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Cartaewa».—Uii mes, '2 pest'tus; tres nieHes, C iti.- Prorineias. tres meses, 7<50 id —JBztrAB-
jfrfiO, tres meses, ll'& id:—La luscrición eiii|>(-jyi,i'á á coiit.'iÍF»<e«ies(i<! 1.* y 16 Ue cada mes. 

muatros amelioa 15 eóntimot 

El pago ssrá siempre adp.lanla.b vSeii metálico 

Mp.n. i6e.-Aimini8tn.dor, Z> .BxniUo Garrido López. 

ó letras de (Ticil cobro.—Corre8|H)íji.S8lei ê  París 
' , FÍesi ktrct, 

IrA^SffSCRWIOSBS Y ANUNCIOSSM RECIBENEXCLmiVAMENTE EN LA REDÁCCIOIt Y ADMINISTRkcíON, WMIERISX' 

.Jttftv«s 12 Dioiwikbreutorissd. 

D E F E © R O POSTIGO. 
(CÁ:LÎ  DEÍSAN FRANCISCO, RDIIERO 4.) 

Gran r«ki;a deprecias. 
Por 4& duros silU-ríaj luUadas, forradas 
Por 65 duros sillerías latladas, sótid» cons

trucción, forradas «n brocatel de sed». 
Comedores de roble macizo artisti'\-iinenle 

tattadon; ieompueslAS de calórc?pi««ai y mesa 
para v«nli(»alro cittiierlos, por' 200 dtir«s. 
Comedores de aogal compuestos de 6 sillis, 
mesa elástica y aparador, por 40, 41 y 42 
duros. 

' Camas de matt'imonio de l:'S mejores fá» 
brica ,̂ desde i 4 dtiróé hasta 200. Camas de 
c ttcrpo desd& 9; d (u;os. 

Grandes existencias en todas clases de mue
bles y st̂ rtidas inmensos en iQit^^s jde re
jilla de las mejores fihiWs de Alemania. 

U OmTffiBtK^K^ DE CONSUMOS 

La tLiga de GovíÜ-ibuyonles» deMa>lrid 
ĥ a (frígido uua<ex|)08ÍciÓQ á las Corles, 
pidiMm^ta teforina del sU^ina d« re 
cau^^w;^ ; do • eonsiiflclo9, ^ustUu|éndaie 
eofi WSrHpj)n«9lo d ^rspartioítijeiitó vecinal 
teaMBéflÑca 4;tt«ntaiosiUfiiiettle3 priiici-^ 

píos: 
1 . ^ BI li^jpafé ¿««libleder «I re-

parlímMe'fiO i ^ ^ f f rtquezii f«ri itoriat 
dlHA^Í^taf; pi^á qué el Ímpu«slo de con-
uuan no represéáúie iiu recaiga sobre 
las eonlrílKiciones directas, 

>2̂ e Dl!ib4'iíjia códsidera'cáe otias ma-
DífiíitiicfóQes''á ajMrbnciás de, loiieneslar 
qiie siü reÉ^'an.eéjir^l consumo:. alqui -
l«r«a,lMrviduVnbre, carruajes lujosos, el-
ĉ L |̂̂ <íBom97se d«ciar<i eti la regla 7 * del 
«rjUci^a jiSSí de \u ley inunicipail y s« piu 
vino «'11 las lejes de 31 úm D|Cieiiibre dé 
1881.7 dtt Ju i» de< iÜSS y -'ROgtttiti.euto 
de 30 de iíiiiio,*ctuai^Cltniido ia'lkse d" 
alquileres 110 pueda dtátrininarse, por vi 
vir el iuquiliiic en casa propia aislad.!, de 
ti« qftie'«airan «ii «^tegorid de páltt¿i'os.,|. 
siipOiíéii tiii^'éti«&tái' y riqueZi por eucí-
tná'de'lp ñoiínal,'*siépojíÍJ foríiiatÜe ellos 
una calegoi ia ^aparíe, exigiendo duclara-
cióii jurada dál coMŝ mp y demás elemen
tos cil«dps, . . 

Í ,3é-^,:Sa: tft •preeiqoidn del námaro 
d« iadt»ídt[os qua cotnpodén una fumi-
lía para dedticir el consumo, segtin luio 
«A füStíils la UiTf <d«^pr«!{^esUÉ4e j ^ ^ 
lia swii'mmÁmí'l^i^iStféh^ ¿i'tipo 
deidad, pi|f«4<i»?ÍMHn|̂ lt#«<|o ios oílios 
p&fa«iO$^1ít(ft: il#k«ii4ia^^í^l1^pottiéba-
da; auuqtté lixjusto seifa combinar siem 
pre el ufimero de individuos con los me 
düsderiqtíiftaí'So'^a faiAiti'ti î  fiféñfttc»'de 
ingr«Kií|'qQ¿'¿9Í^üínd NpHsseütitra. 

4 . ^ ' ,EirW IbrtoÜci^irdé cál-ígorfas 
para et cobro. «I medio^de aproxiaiarse 
mas a I» eqiulaiivio ê  nai^r extapaa (<t ^' 
cala j apróxĵ mĵ dAS iasT cuotas, aslabte^ 
ciéoifó 2f grados, como eu «i<n9<''9yeclo 
sobre ipî ckiiafilMa-SQttalfî , 6 s i i s .sí les 
p^ecijio.,'. ••- \ • _ • ' 

5^« . Débaria» ̂ ^&mine^ imxvm^ 
cióo, adom&sde losórdíoariañitídieex^llúio 

iriteoi-xÍi$ddV^4íit#(f»ft6^^}'^(^ 
Uf is*o en Madriduif%sMr]^?Í^Íf|^Í1a' 
indigeDcia. 

T.^ Pata las fondas, casas de huéspe

des, eU;., bastará mantener lo ya prevenido 
en las leyes, persiguiendo sin livgua la 
ocultación, tan frecuente para eludir las 
contribuciones directas. 

7 . ° El cobro, naturalmente, habría 
de proporcionarse á la caanlia de los gra 

.dp . |M̂ 9̂  .̂ (M l̂M^ gasto 
considerable qiie el sistema de fielalos lleva 
consigo, Par.i esio, las cuotas más bajas, 
sería preciso cobrarlas á plazo* largos y en 
medida más convenienU para la contabi
lidad. 

Uiuieííaííe^. 
Solución á la charada inserta en el aúmero 

nnlerior. 
aNAStO 

« • 

Ghariida 
: Hacen prima d)s y tres ' 

Loe que algo quieren ker 
Y en cuatro cinco t^ua llevan 
Los que por el niur navegan. 
Dando el lodo rer.dimienlo 
Al enfeimo y al hambrieuio. 

i. Marti y Mata. 
La colación en et ñámete próximo. 

EU TÍO MIOUBU 
•> (it^éooio DKazA) 

I 
Cuando hrcoRocf,.pac{(,,antes del suceso,' 

era un hombre cincuentón, de recj» eoqtex-
tura, ni alto ni bajo, facciones duras y acen
tuadas, ojos pardos, <le mirada serena, y i:uyo 
traje de lana gris, de corte chab.icano, bota 
de becerro blanco y ancho sombrero, denun
ciábala á lo 4eJ0A »l labrador r¡(|u¡lio que se 
pingaba de su comodidad toiio lo que duücui 

'daba la ,nposlura de su persona. 
• P«snba, con efecto, en el pueblo por boin-
bie <que lo tenía», y de ello era indicio û 
bboi- de'Algunas yunti.s «nlie bueye? y muías, 
que b ' ^ .<iu dirección inineiliaia, sacaban 
muy liien el jugo á la fin«:a de un señorón, 
IfeVfida en arriendo h.icia años. 

Eulre la gente másgnnada del pueblo go
zaba de buen concepto por i\x formalidad y 
natural de.<:pejo, y éstos, como la gente tra
bajadora, le conceptuaban como un labr/idor 
inteligente y laborioso, len¡éndot<̂  lodos tam-
biéO-por hotnbre serio y de corazón, y no, 
respecto á ló áUimo, que j^más se le vio en 
pendencia con. nadie. 

Duba fia a( concepto público sobre sn par-
sona.eí de ser tenido p'>r «ana buena ecope-
ta», qn«iilo'i4ftipo«;'o atli- donde nfaupdaban 
los 8ficioá«ífes'iit aî ó VBiiáéitnfo én su alta 7 
baja.iiuiaifttfb^ckin'. ' ' .,;;„", 

Bf origen de su fortuna, qué' si lí'o éi''a-|[ran-
de, «n verdad, no dejaba de ser imporianle 
relativameAle áhi localidad en que vivía, era 
conocidísimo.. 

Huérfaite y recogido de ^ pequeño poi un 
rico solterón hito éste qufei le enseñaran las 
prictÍMs do Ja labor eñ la de su casa, -dan-

pttsHiíe«i#eFi^af^o, yál- irfórif le dejó tirt 
leSüílo céttsisiiíttie'íMi 'éiéVto terreno. ^uñikf-
yado s i ^ i ^ montuoso cóHio -fésTdeucrá''iié 
caxafil q«̂ ;&^% jM^mente «jicionado, y 
qtfe p¿ir ii^i^9^m^it^ii(^^itií^'^a' 
d0i».'«iiartei %UiM diBl<«'ia^msy''^vatoS 
de la comarca, ItaUii heSfid'W líüixíÁ' véi' 
las dblieiiŝ ^dél'ttVluer discípulo de Sim Uu-
be rio. 

Añadióle una suma suficiente en metálico, 
con expresa condición de que se le fuera eu-
(regando A plasos y «n preporoi^, qua dejó 

eslab'ecida, al terreno que anu límente diera 
en estado de labores. 

Lo que sudó para ello el leg-ilorio es aun 
admiración para la genla decampo-. Años pa
saron sin< que ei el pueblo se le viese m.is 
que para adquirir lo necesario; y ora vivieii- ' 
do en una clu)za hedía en el monte, en una 
casn edificada eñ el ierr<f>ad des<'u4'tdo <]e!̂  
pues, al labbt̂ l lio Miguel, se exliiltió con
vertido en.ua librador i;ad.( vez mis «couio-
dádo, y al cabo también viósele eilablecerse 
como arrendatario de otro terreno, que su 
dueño le dej'abu disfrutar por una renla mo- . 
derada. 

Ya en esle tiempo había eontraido.matri-
monio con una buena mozai'huérfafiK de u» 
ganadero de lanar, algo tosca, si, pero bon" 
rada, y hacendosa, qué coa su sonrisa-franca . 
y buena cara le aportó una «piueja» de bas
tas que le vinieron grandemente pira elin»-

. j;i.deo de sus descui-jes y llenar sus graneros 
haelí el teilio. 

Mas como nb'lodo son glorias en'esle pi
caro mundo, la buena moza murió^ dejándote 
dos muchachas rollizas y bulliciosas, Águeda 
y Maiía, y esto cuando iu|is necesitaban á su 
jnadre. , \ 

Lloró el lio .VfiguQl.por priinera viû .en Ai 
vida; pero>-órao ,cou lágrimas no se remedia-
,ba el daQi>,5e trajo isu c;isa, u,na prima de la 
difunta, viuda y buenü inujer,.que si no ?a 
tisfitcia del, todo á nuestro hombre, por su 
carácter blando y sobra de contemplación 
con las niñas, ei;a, por Iq meOos, la limita» 
oión única uue á su mal encontraba. ÁQué-
seria de sus niñas sin una njujer que las 
cni.̂ a8e? ¿qué de su hacienda ún una llave, 
C9ipo él decía? Petra era buena, laboriosa y 

,ficl, por BU edad cot regia de hecho los im« 
pulsos de la maledicencia de vivir en casa de 
un homljre viudo, de anos vetdes nún. 

lül tío Miguel se engolfó má» y más en su 
labor. 

Alguna vex acompañib.i áló:> caz uleros del 
pueblo, que siempre le iuviiabín, jtoique 
era un bu>;n • oinpaiiî ro con muchos fM»los; 
y en tanlo la."; niñas sr biiieron mujeres, y 
iM̂ iJures de mérito, especialuienle la mayor,. 
Águeda, que había tenido, cómo si dijéra
mos, el tino de lomar de su padre lo mejor 
en su porte y condiciones du carácter. Era 
una gran hembra, según lu opinión genenil, 

. ) fuerleinenle simpática. 

¿Y cómo no había deguslaile? 
Gustóle y mucho, porqu« D. Qarcia era 

un gian apreciador. de lo bueno en e$le 
género, muy flamenco y muy TenQrio, con 

figura, dinero, y el prestigio del linajit quo 
aii'n se coliza aliu en la bolsa lugareña. 

Tenía hecha su reputación de galán y mozo 
dt pelo en pecho cuando vino á cono<:civá su 
lia doña PMtíii,,Hcattdaiada señora* muy. df^U 
y muy eoonÓmLca, que vivía en el pueblo y 
q¡ue pornueíte de sjii jiijos no tenía otro 
heredero que b. ¡Sarcia. , *" 

• Ver i Águeda &»%lil̂ , y formar la idea 
de'qué eH presa qiíe le tocaba de derecho, 
fyé una Qosa ini.snia; ¡̂  entre paséeos por la 

. Ciill̂ l carÜtas y mensajes á espalda.-: del tío 
dOl*.aiftMla lostruccíófl'primaría qiie era I líiguél,.que se llevaba las quincenas en el 

eoriqo Vigilando sus labores^ obtuvo .de.la 
débil Petra, que entendía hijlar de olrg inoilo 
alUnaJÚdóseñóiilo,presunto «obrino acaso; 
la entrajla eij|j(:a6«î  pj^o y & rCK^ñadieules 
de.MarLaqtte,.c04'mojtir yvniido, enireveia 

aquél mozo unO dé esos aguiluchos .dé Itb 

mediana fortuna y limnilde apellido «le .-̂ u 
lierinauu, de.«:uuQaba y regañaba á ésta, á 
(piieo té le habí» niftido ea «1 corazón aquel 

^islo do principe palatino y torero, inútil, 
por lo demás, para ganarse el pan de cada 
día. 

Era eosa dé verle en SeÁána Sania con su 
uniforifié de ftfaebíi'anle y en Carnaval de 
chulo, todo quiebros y verónicáSj teniendo 
en la ptinta de los dedoj todas las dinastías 
de muleta" desdé Cáslíllares hasta 'las reinan
tes. ¡Pues y irtariejar un c¡)biillo'liaci^ndole 
llamar á la puerta de el lío Mígúeí, des
pués de haóeili) marchar de cqstatjo toda la 
dallê ĉon'sbló elcfñpujfída la nerViósa pierna 
cubierta con un ceñido pániailón ile punto! 
Vaya, como que era Un rtíbz'ójíé'rfecto, según 
D.* Paca; que ha«la estírfbti de iin modo 
que solo Águeda, la pobre .tguéda, s;ibia 
désiiifrur. 

Y eA t̂ nttí «f tío Wl̂ uel firnie en el surco y 
los mí¡l^%íírli^ne'ái^.' 

Llegó al fin la hora'dé las véî dádés y supi 
las deígraciás' que pueden acbiitécerá an 
padre, qufevió en toda su vergonzosa éxien-
sjóo i las primeras palabras que balbuciente 
y descolonda, le dirigió 14 'prtíria. 

Y no lloró, ni ^ólcó, ni gesticuló, ni hizo 
«ar4>03 i ella ni á siî liija. Todo lo quls; pudo 
noUtrs» fué la mirada-ipvolnularia : îié';por 
un instante fijó en su escopeta dé* des ¿4<rio-
ner, uolocadw en un rincón*deja estaii¿ia.... 
despué<i, después escupió uína saliva espesa y 
pei(a]o«a,.l])abió un.pdcO'de agua y enpéádió 

.(in Qtĝ î  10. litis taî dé'iĉ RÓ oon l<r piñnit y 
Marta fAgUada se lubk ao0jtadá)'po<;o, es 
cierto, pei-o,oeHÓ'y se ftté'á'la cami. 

, Alolio^íá.ijM .«^ «í 
muía Mulita, que era de ordinario lu oábil-
giidiii-iji cuaiido nO'la empleabaen-LÉis faenas 
de su tidioi-. rebasaba las últimas paredes del 
pueblo. 

¿Dónds iba?. 
Al cortijo no, pues ápoc9 dejaba aquel 

cuittiiio pti-a apoiirie4iu09h«t»d<^ á la puerta 
'de ui»-i'|ios.ula en la qué ordinuriamenlérha-
biliibit Di García, • \ ' it. 

¿Qtié <Jonvers.iciánimc<iió eí|lr«>l0S doí una 
hora más tarilewi.la propia ««sa de, aq^él^ 
íiUiawtto%de loa db» ra- ha .ralewido; más pú
dica eolajjii sev ser ciarla alguna versión,' de 
qiie fto.re'«p»ndemos,i.jH)kjesla ̂ sondusión' de 
losíráíoa.imienlos qua«fl4ie 8Úpli<:ú' .yliiuii-
dalo, le .dirigió el tío Miguel por «-'.pació ;de 
1118(1 i/> liorp. • 
;.il/i h.nia dé una familia valomáiq^e-un 

efímero gusto, D. Gucía.-Uftad se k>v reído 
de mi dennandu cpmo d«.fflis fiM^it.. 6iáde 
4le qu<« al fin de sus iriunfoRObo las^muleiies, 
este no le traiga iuiuio^e^gívioia.» . 

YJgrave y reposado, volvió al* hi»8p<idaje, 
de donde salió aquellamisma noche. 

•• i L , . . , _ , . ,.;,;^ 

~ iFoé'cástiáridad ó cálcúlof SepÁlb t>¡a(. 
Pero después de esto j de haber dadq.^auo-
da á lu2 liihniño muerto., que se llevó con fai 
honra lá salua de su ppbre y avercptizada 
inadre, iNliguel, que nunca la dirigió^ un v re
convención ni sê idio por eníerado d i ío, ;que 
ocnma, siempre en sii cortijo^ í5«Jianaiia uga 
niaiana de Diiíemhre cerca del ca;^|||'9Ue 
desde su pueb'o dirijija.á^hjs mbn.íéLde ¡A desde su pueb'o dirijila.^á^l<)8^^p,íé|.,4e '» 
Oordillej», en 0W9Wií'^,qi¿.,MíabRíife 0^ 
sil ainigo y compañero dé caM p,. Diego, ave-

¿..?a 
después dnj obligado, sal 
'VJÍ'jlbcíSla ha<;eó f.iHa 

íaá": ávortear un'corzo por cima'«le'l^|-^í^ 
llares de la Sierra—conlealó D. Diego, apre
tándole la mmo afscliiosamenie. 

Bill tillóse una ligera discusión, en donde 
las exigencias de la explotación i^¡ricola pog-

\ 

•ífe: 


